
^ MENSAJE a un adolescente ^ 
Las líneas que giguen, han sido 

escritas para ti, muchacho de hoy, 
esperanza y promesa de un ma
ñana que deseamos mejor. T© rue
go que las leas despacio, fijándo
te bien en su contenido. 

« * « 

Todavía flota en el horizonte 
del recuerdo de un ayer próxi
mo, el eco de tu triunfo o de tu 
fracaso en los exámenes de fin de 
cm^so, y te hallas ahora envuelto 
en la vorágine de nuestro embria
gador verano. 

Hayas o no pasado el invierno 
internado en un Colegio, el am
biente actual de nuestra ciudad 
te desorientará porque incluso los 
hombres, que sabemos de la fala
cia de los espejismos veraniegos, 
sentimos retumbar en el vacío de 
las horas muertas al trabajo, al-
dabonazos sobre la puerta miste
riosa que guarda el cofre de los 
grandes deseos jnconcretos. 

iSan Feliu, como centro turísti
co abierto a los cuatro puntos car
dinales, es peligroso para la ju
ventud, fin plena calle se respira 
un provocativo ambiente de liber
tinaje porque, con cargo a este 
maravilloso sol que nos alumbra, 
personas que no tienen más mé
rito que el de disponer de una 
cartera repleta de divisas, abusan 
de su irresponsabilidad social, vi
viendo en el anonimato callejiero 
un ridículo carnaval. 

Cierto es que todos apetecemos 
singularizarnos dentro del am
biente en que nos movemos; to
dos deseamos vernos excluidos de 
esa manada humana que en len
guaje social se llama plebe y vul
go en el intelectual. Tú mismo co
nocerás muchachos que no saben 
emplear en algo útil que les dis
tinga con honor, la energía que 
sienten bullir en sus venas juve
niles y se enrolan con cierta lige
reza imperdonable, en el' desprie-
eiable grupo de los gamberros. 
Creen que la fuerza bruta orien
tada a la perturbación del orden 
social, patentiza la existencia de 
un "hombre duro" admirable, 
cuando en realidad, encubre a tin 
"machote" (así, en terminolo'gía 
animal queda mejor) cobarde e 
incapaz. 

Pues bien: en esa orgía de luz 

y de color, en plena euforia de 
los piecados capitales creada por 
una más o menos legal forma de 
gamberrismo, tropieza la inci
piente órbita de tu vida juvenil. 

Ahora ©res un muchacho que 
siente su corazón lleno de ansie
dad y de inquietudes. Estás de
seando ardientemente entrar por 
la puerta grande en el maravillo
so mundo juvenil. Llevado de tu 
afán de saber de la Vida, te paras 
a pensar sobre la razón de mu
chas cosas y la sinrazón de mu
chas más. 1 , en vez de preguntar 
noblemente a padres y a pedago
gos lo que no entiendes, te detie
nes a escuchar lo que se dicie en 
las reuniones de jóvenes mayores 
que tú, y en tertulias de café, 
iVquí aprendes palabrotas y te en
teras, con asombro, de "verdades 
como puños" que, o no son ver
dades, o no son tan grandes como 
crcees. A veces, una palabra cogi
da al azar abre un nuevo mundo 
a tus ojoíá, pero no sabes que esta 
escuela donde aprendes estos "se
cretos" es una escuela rudimen
taria y, casi siempre, de semianal-
fabetos: de gentes que, o saben 
poco más que tú, o que todo lo 
que saben lo saben mal. Y ten cui
dado, muchacho: lo peor no es ser 
ignorante, sino saber las cosas al 
revés; porque el que sienta cáte
dra de sabio por el mero hecho de 
haber leído algunos folletos divul
gadores o por haber sufrido cua
tro experiencias en su propia car
ne, éste se lanza temerariamente 
por el campo del error tomando 
las propias convicciones por ver
dades universales. 

Sé cauto y prudente; haz caso 
de los consejos que te prodigan 
las personas que te aman de ver
dad y que tienen el deber de orien
tarte por el buen caimino. Ten por 
seguro que el camino llano, sin es
pinas y sin sacrificios, no es el 
camino que conduce al éxito en 
la vida. Quien te aconseje que 
des rienda suelta a tus caprichos 
y que satisfagas tus ansias de sa
borear el placer de la vida sin li 
mitaciones, es un malvado que 
busca tu perdición. Hay muchos 
granujas que especulan con la ju
ventud en provecho propio por

que la juventud es inocente y cré
dula. Ño esperes nunca que te 
den la felicidad servida en bande
ja de plata. Cuando alguien te 
ofrezca un gran negocio o te brin
de un día de placer sólo porque le 
eres simpático, piensa que hay al
go turbio en sus planes. Ningún 
extraño, y menos hoy en día en 
que los hombres somos tan egoís
tas, se entretendrá en perder el 
tiempo preocupándose de tu feli
cidad. Es por ello que te repito: 
apártate de los que, sin ,más ni 
más, se desviven por darte gustos 
y te presentan planes de vida fá
ciles y brillantes. La felicidad.te 
la debes labrar tú mismo a costa 
de sacrificios y procurando disci
plinar tu voluntad y conocerte 
cada día mejor. 

No eches en saco roto lo que 
te dicen las personas honorables 
y serias. Piensa, piensa mucho 
antes de tomar tus decisiones, 
porque, muchas veces, por pasar 
sobre las cosas precipitada y ato
londradamente, los hombres co
metemos graves errores de los 
cuales después tenemos que arre
pentimos. Y arrepentirse siem
pre ©s molesto porque es recono
cer nuestra incapacidad, impru
dencia o ignorancia. Y menos 
mal cuando con este acto de hu
mildad podemos rehacer el cauce 
de nuestra vida como si nada hu
biera ocurrido; pero a veces los 
actos cometidos imprudentemente 
no tienen remedio y el arrepenti
miento tardío no logra endere
zarnos y nos despeñamos en la 
ruina material y moral. 

Quisiera yo que ingresaras en 
esa aristocracia espiritual inte
grada por los que sienten la Be
lleza en su corazón puro y, día 
tras día, laboran por crearse una 
personalidad definida, que ateso
re las virtudes del Caballero es
pañol así, en mayúscula. Que no 
temas la soledad; que la víbora 
del desengaño no enlute tu opti
mismo avasallador distintivo de 
la juventud; que sepas apreciar 
la grandeza de las pequeñas co
sas que nos son faimiliares; que 
en tu vida futura puedas conti
nuar gozando de la poesía que 
Idealiza estos tus años mozos. 

ESPLAT 


